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Manuel Velasco afirma que deja a Chiapas con 

finanzas sanas y en paz social 

Mientras el gobernador rendía su informe, afuera del recinto policías estatales lanzaron gas 

lacrimógeno contra manifestantes. 

Chiapas.- Adentro del recinto donde rindió su último informe de gobierno, Manuel Velasco Coello dibujó un 
estado con paz social, finanzas sanas, servicios adecuados y abierto a la inversión de grandes empresas. Afuera 
del lugar, policías reprimieron manifestaciones donde participaban indígenas desplazados víctimas de violencia, 
trabajadores que denunciaban corrupción, y estudiantes que no ven un futuro promisorio para ellos. 

El gobernador de Chiapas –y Senador con licencia- hizo una autoevaluación positiva de los seis años que estuvo 
en el cargo, y el que dejará el próximo 8 de diciembre. Lo hizo ante gobernadores de otros estados, empresarios, 
representantes del gobierno federal, y legisladores que aplaudieron cada una de sus aseveraciones, sin réplicas ni 
cuestionamientos. 

Velasco Coello dijo que en su sexenio Chiapas se convirtió en el “quinto estado más pacífico de acuerdo al 
Índice de Paz México 2018”. Sostuvo que su apuesta fue el “diálogo para solucionar los problemas, nunca a la 
violencia, ni mucho menos al uso de la fuerza pública como medida de represión”. 

A ello le sumó las calificaciones de las agencias Standards And Poors, Hr Ratings y Fitch Ratings, que le dieron a 
Chiapas –dijo sin especificar- una calificación positiva como un estado confiable para los grandes inversionistas y 
con un gobierno financieramente estable. 

Más aún, consideró que en el estado existe una “nueva plataforma económica, para que todo el potencial 
productivo de Chiapas y de la frontera sur, encuentre nuevos horizontes de desarrollo dentro y fuera de nuestro 
país, convirtiéndose en un motor de progreso para nuestro estado y en un nuevo polo de desarrollo para México”. 

Velasco sostuvo que en los seis años se atendió “una de las más sentidas demandas de la población como es 
la salud. Pusimos en marcha un programa para construir 33 clínicas y hospitales en todas las regiones de nuestro 
estado para ampliar la cobertura de atención médica.” 

Mientras el gobernador chiapaneco rendía su informe en el interior del Congreso local, afuera del recinto, policías 
estatales lanzaron gas lacrimógeno contra manifestantes, entre ellos trabajadores del sector salud que denuncian 
corrupción y falta de recursos para atender a los derechohabientes. Los manifestantes cumplen un mes de 
mantener una huelga para demandar pago de prestaciones que les adeudan desde hace tres años. 

También se manifestaban desplazados del municipio indígena de Chenalhó, quienes desde hace tres años no 
han podido retornar a sus poblados debido a la violencia que se vive en sus comunidades, derivada de las 
acciones de grupos armados ligados a autoridades que llegaron al cargo a través de del Partido Verde Ecologista 
de México (PVEM), al que pertenece Velasco Coello. 

Además, se manifestaron jóvenes que se presentaron como estudiantes normalistas, quienes mantienen 
demandas de becas y oportunidades de desarrollo, como plazas laborales y mayor número de matrículas para 
estudiar. Este último grupo quemó un camión, destruyó la entrada de oficinas públicas, y lanzaron piedras contra 
los policías que les negaron el acceso al lugar donde el gobernador rendía su informe. 

La respuesta que recibieron fueron gases lacrimógenos que lograron dispersar las protestas, mientras agentes de 
la policía ministerial detuvieron a Víctor Hugo Zavaleta, uno de los líderes del sindicato del sector salud. Ello 
permitió al gobernador Manuel Velasco terminar su discurso, hacer una invitación para apoyar la construcción del 
Tren Maya, elogiar a Andrés Manuel López Obrador, presidente electo, y salir del Congreso por una puerta lateral. 


